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INTRODUCCION Í

I

Esta pequeña publicación se propone ayudar a las personas que se disponen para j 
recibir el Sacramento de la Confirmación.

Debe tenerse en cuenta que la preparación para acercarse al Sacramento de! *
Espíritu Santo no consiste solamente en conocer unas cuántas verdades, sino, ante 
todo, en tener el alma en gracia de Dios y desear beneficiarse con el aumento de la i
misma vida sobrenatural del alma. Así, pues, se requiere por una parte una buena |
formación doctrinal religiosa, y por otra, rectitud de intensión, y en cuanto sea posible, 
una auténtica devoción o piedad.

El que va ha ser confirmado conviene que repase sus conocimientos sobre toda 
la religión, pero de modo especial, debe recordar y si es preciso profundizar, sobre las i
verdades que se refieren al Espíritu Santo,' a los Sacramentos en general y a la \
Confirmación en particular. Se ha de tener muy en cuenta que la Confirmación habilita y i
responsabiliza más al cristiano para el ejercicio del apostolado, y por eso los candidatos 
a recibir el Santo Crisma, deben asumir, con conocimiento de causa, esa herrpo^ y J  
comprometedora obligación de ayudar al prójimo para que se acerquen a Dios.

En las páginas que siguen se recuerdan las principales verdades sobre el Espíritu 
Santo y sobre el Sacramento de la Confirmación, para facilitár ía parte doctrinal de la 
preparación, pero el autor quiere insistir en que no basta con conocer esta doctrina, 
sino que se debe preparar él alma con la pureza de la conciencia, y si hay pecado grave 
con la necesaria Confesión bien hecha; además, la oración y las buenas obras, deben 
contribuir para suscitar la auténtica piedad, para desear ardientemente recibir al Espíritu 
Santo con sus dones.

Acudir confiadamente a la Madre de Dios y Madre nuestra, la Santísima Virgen, 
será la manera más adecuada de asegurar una buena preparación para recibir al divino j r  
Santificados



EL ESPIRITU SANTO (I)

1. Creo en el Espíritu Santo

El Símbolo de los Apóstoles, que 
contiene las enseñanzas dogmáticas más 
antiguas de la Iglesia, enseñadas ya por 
los discípulos inmediatos del Señor, pro­
fesa la fe en el Espíritu Santo. Esta fe 
sobrenatural, se apoya totalmente en la 
revelación (Escritura y ; fcadiciónj^y ha 
sido proclamada solemnemente por él 
Magisterio de la Iglesia.

Ultimamente nos lo ha recordado el 
Papa Juan Pablo II, quien ha dedicado 
una larga Encíclica "Dominum et Vi- 
vifícantem" (del 18 de mayo de 1986), al 
Espíritu Santo: "La Iglesia profesa su fe 
en el Espíritu SNanto que es "Señor y 
dador de vida",, Así lo profesa el Símbolo 
de la Fe, llamado nicenoconstantinopo- 
litano por el nombre de los dos Concilios - 
Nicea (año 325) y Constantinopla (año 

•̂ 1 t-T  grrtt^we~fue formulado o pro­
mulgado. En ellos se añade también que 
el Espíritu Santo "habló por los profetas” 
(Dom. et vivif., 1).

El Espíritu Santo es pues Dios. 
Creer en El, es creer en Dios; y quien 
tiene la Fe católica, sabe, por la divina 
revelación, que Dios es Uno y Trino: Una 
sola sustancia divina y Tres Personas 
distintas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Las Tres Personas son el mismo y 
Unico Dios, sin diferencia alguna. Otro 
antiquísimo Símbolo de Fe, el llamado 
"Atanasiano" declara analíticamente esta 
sublime verdad,, diciendo que es Eterno 
el Padre, Eterno el Hijo, Eterno el Espíritu 
Santo; Creador el Padre, Creador el Hijo, 
Creador el Espíritu Santo... pero no hay

Tres Eternos o Tres Creadores, sino Un 
sólo Dios Eterno y Creador. Del mismo 
modo, explica cada uno de los atributos 
divinos: la inmensidad, la omnipotencia, 
etc., pero hay Un sólo Dios Inmenso, 
Omnipotente, etc.

El " Espíritu Santo es la Tercera 
Persona de la Santísima Trinidad. Pero 
al decir que es la Tercera Persona, no 
significamos que sea inferior al Padre o al 
Hijo, ni que sea posterior a ellos, pues, en. 
la Trinidad Santísima no hay "nada 
anterior o posterior, nada mayor o ménor; 
pues las Tres Personas son coeternas e 
iguales entre sí" (Símbolo Atanasiano).

Se dice "Tercera Persona", porque 
procede del Padre y dej Hijo. La Primera 
y la Segunda Personas expiran eterna­
mente al Espíritu Santo, de modo que la 
Tercera Persona es el Amor sustancial o 
Personal del Padre y del Hijo.

El Espíritu' Santo es el enviado por 
el Padre y por el Hijo, para realizar la obra 
de la Santificación de la Iglesia y de cade 
hombre (Cfr. Juan 14, 16; 15, 26; 16, 13; 
Hechos 2,33 etc.).

2. Cómo se revela
el Espíritu Santo

Aunque en el Antiguo Testamento 
no hay una revelación clara y completa de 
la Santísima Trinidad, si se insinúa esta 
verdad suprema y sobre todo algunos de 
los más grandes Patriarcas (Abraham) y 
Profetas (Isaías, Jeremías, Ezequiel  ̂ y 
Daniel) parecen haber recibido luces 
especiales para conocer la Trinidad de las 
Personas divinas. Más notable resulta el'



hecho de que los Libros del Antiguo 
Testamento sí hacen alusiones al Espíritu 
Santo, y a veces éstas aparecen como 
referencias a una Persona divina real­
mente distinta del Padre. Así, el Salmo 50 
reza: "No apartes de. mí tu Espíritu Santo" 
(Ps. 50,13). En la Sabiduría se manifiesta 
al Espíritu Santo como "Enviado" por el 
Padre para comunicar la sabiduría al 
hombre (Cfr. Sabiduría 9, 17) y en este 
mismo Libro sagrado se habla exten­
samente del Espíritu Santo, atribuyén­
dole diversos atributos divinos: conoce 
lo íntimo de Dios, comunica la sabiduría, 
educa al hombre, castiga el mal (Cfr. Cap. 
1): es totalmente espiritual, tiene la glo­
ria y esplendor de Dios, es "imagen de su 
bondad y reflejo de la luz eterna" (Sab. 
7, 26); es inteligencia creadora (Sab. 8, 
26). A su vez, el Eclesiástico, considera 
la sabiduría dada al hombre, como obra de 
Dios por medio del Espíritu Santo (Ecle­
siástico Cap. 1).

El testimonio de San Juan Bau­
tista resulta como el coronamiento de la 
revelación del Espíritu Santo en el An­
tiguo Testamento y el preludio de la plena 
revelación traída por Jesucristo: "Juan dió 
testimonio diciendo: "He visto al Espíritu 
que bajaba del cielo como una paloma y . 
se quedaba sobre él. Y yo no le conocía, 
pero el que me envió a bautizar con agua, 
me dijo: "Aquel sobre quien veas que 
baja el Espíritu y se queda sobre él, ese 
es el que bautiza con el Espíritu Santo. Y 
yo he visto y doy testimonio de que este 
es el Hijo de Dios" (Jesucristo), (Juan 1, 
33-34).

La vida de Jesús en la tierra co­
mienza precisamente por la encarnación 
del Verbo divino, la Segunda Persona 
que "se hizo carne", es decir, tomó 
nuestra naturaleza humana "por obra del■  ----------------

Espíritu Santo". San Lucas relata así el 
anuncio del Angel a María: "El Espíritu 
Santo vendrá sobre tí y el poder del 
Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso 
el que ha de nacer será Santo y será 
llamado Hijo de Diós (Lucas 1, 35). Las 
expresiones bíblicas "Santo" y- "ser lla­
mado Hijo de Dios", significan exacta­
mente ser Dios, y en el relato evan­
gélico el Ser divino asume la naturaleza 
humana "por obra del Espíritu Santo", 
Quien evidentemente 'es, pues,. Dios. 
Los relatos paralelos de, San Mateo (1,19- 
20 y Marcos 1,24) reafirman este sentido.

Después, en el bautismo de Je­
sús, según los cuatro Evangelistas, se 
manifiesta el Espíritu-Santo (Marcos 1,10 
y lugares paralelos).

. .El mismo Jesús, interpreta la pro- 
fesía de Isaías sobre los dones del 
Espíritu Santo (Isaías 11, 2) y explica 
cómo el Espíritu Santo está en Eí, y obra 
con El (Cfr. Lucas 4,14-22), de modo que 
Jesús, con su vida, sus milagros y su 
doctrina fue progresivamente revelan^ 
tío la realidad divina de ias Tres Personas 
del Unico Dios.

Sobre todo el Evangelio de San 
Juan recoge los numerosos anuncios de 
Jesucristo de que enviará al Espíritu 
Santo; en algunas ocasiones este envío 
se atribuye ai Padre, o conjuntamente a l, 
Padre y al Hijo (Cfr. Juan 14, 26; 16, IS­
IS etc.)

Después-de la resurrección Jesús 
quiso vincular el envío del Espíritu. Santo 
con el poder de perdonar ios pecados 
que confirió a ios Apóstoles: "Recibid el 
Espíritu Santo, aquellos a quienes per- 
donáreis los pecados, les serán per­
donados..." (Juan 20,22-23). ,



Las promesas del Señor se cum­
plieron de modo solemne y con una 
manifestación éxterna por medió de 
grandes prodigios, en Pentecostés, 
cuando descendió visiblemente sobre los 

 .Apóstoles y discípulos de Jesús, con­
gregados en torno a María Santísima (Cfr. 
Hechos, Cap. 2). Esta infusión sensible 
del Espíritu divino, transformó a los que lo 
recibieron, convirtiéndoles en mensa­
jeros llenos de sabiduría y de fortaleza, 
para emprender y llevar adelante la tarea 
sobrehumana de predicar el Evangelio 
en el mundo.pagano y convertirlo. Que­
daron atrás sus temores y sus dudas para 
manifestarse en lo futuro heroicos pro­
pagadores del Evangelio.

Todo el libro de los Hechos de los 
Apóstoles hace continuas referen- 

, cias a la actuación del Espíritu Santo en 
la Iglesia primitiva: "La venida solemne del 
Espíritu en el día de Pentecostés no fue 
un suceso aislado. Apenas hay una 
página de los Hechos de los Apóstoles 

■■ "■ grrig-qcre'wse Tfós hable de El y de la 
acción por la que guía, dirige y anima la 
vida y las obras de la primitiva comuni­
dad cristiaña: El es quien inspira la pre­
dicación de San Pedro (Hechos 2, 37- 
41), quien confirma en la fe a los 
discípulos (H., 4, 8), quien sella con su 

. presencia el llamamiento dirigido a los 
gentiles (H., 10, 44-47), quien envía a 
Saulo y Bernabé hacia tierras lejanas para 
abrir nuevos caminos a la enseñanza de 
Jesús (H., 13, 2-4). En una palabra, su 
presencia y su actuación lo dominan 
todo" (Mons. Josemaría Escrivá de Ba- 

, laguer: El Gran desconocido, p. 11).

Y en la historia de la Iglesia en los 
siglos siguientes, sigue manifestándose 
la permanente asistencia del Espíritu 
Santo sobre ella y de un modo eminente

sobre su Cabeza, el Romano Pontífice.. 
Por la fuerza del Espíritu Santo, in­
numerables mártires han dado el sublime 
testimonio de la Verdad derramando su 
sangre; el Espíritu Santo asegura la 
infalibilidad y la incolumidad a la Iglesia, 
a pesar de todos los ataques de los 
paganos y de los herejes, a pesar de las 
rebeliones y los cismas, y aún a pesar de 
las debilidades y pecados de muchos 
miembros de la Iglesia. El mismo Espíritu 
divino es el que hace florecer la santidad 
en innumerables fieles, el que inspira 
incontables obras de Caridad y de cefo, el 
que suscita formas nuevas de vida y de 
organización dentro de la Iglesia. Po­
dríamos decir que vivimos como inmer­
sos en esta contigua revelación del 
Espíritu Santo a través de su influjo 
"ordinario" en la vida de la Iglesia Cató­
lica.

Los atributos divinos del Espí­
ritu Santo se manifiestan en todo b que 
se acaba de decir, pero de un modo más 
expreso han. sido explicados y ense­
ñados por el mismo Jesucristo y por sus 
Apóstoles: la Sabiduría (Juan 14, 26; 16, 
13), la Omnipotencia (Romanos 8, 11.;. 
1 ra. CorintbS 2,10; 12,6-11), etc.

El Evangelista San Juan destaca 
sobre todo el hecho de que el Espíritu 
Santo es Espíritu de Amor y de Verdad 
(Cfr. 1ra. Juan 4, 8. 16; y Juan 16, 12). 
Juan Pablo II lo explica así: "Dios, en su 
vida íntima, "es Amor", amor esencial, 
común a las tres Personas divinas. El 
Espíritu Santo es amor personal como 
Espíritu del Padre y del Hijo." (Dominum 
etvivificantem, n. 10).

I
Puntos para reflexionar:

- Así como tratamos en la oración al

 S i



Padre y al Hijo, igualmente debemos 
escuchar y hablár al Espíritu Santo.

Por su bondad infinita Dios nos ha 
revelado la Trinidad de las Personas; 
sin la revelación, nunca lo habríamos 
conocido como Dios Trino.

Lo que excede infinitamente nuestra 
naturaleza no puede ser aprehendido 
en plenitud. Adoremos reverentes lo 
que no alcanzamos a comprender.

Plintos para recordar

1. ¿Qué nos enseña el octavo artículo 
del Credo?

Nos enseña que hay Espíritu Sánto, 
Tercera Persona de la Santísima 
Trinidad, que es Dios eterno, in­
finito, omnipotente, Creador y Se­
ñor de las cosas, como el Padre y el 
Hijo.

2. ¿De quien procede el Espíritu 
Santo?

El Espíritu Santo procede del Padre 
y del Hijo, por vía de voluntad y de 
amor, como de un sóío principio.

3. . ¿Procediendo del Padre y del Hijo,
cómo es que las Tres Personas son 
eternas?

El Padre, desde toda la eternidad 
engendra al Hijo; y el Padre y el Hi­
jo eternamente expiran al Espíritu 
Santo, sin que en la Trinidad San­
tísima haya nada que sea anterior o 
posterior, sino que todo es, eterno y 
simultáneo'.

4. ¿Por qué la Tercera Persona se 
llama particularmente Espíritu San­
to?

Se llama especialmente así, porque 
procede del Padre y del Hijo por vía- 
de espiración y de amor; además, al 
Espíritu Santo se atribuye especial­
mente la santificación de las almas.

5. ¿Qué otros nombres se dan al 
Espíritu Santo?

Otros nombres son: Paráclito, Abo­
gado, Consolador, Espíritu de Amor 
y de Verdad, Santjficador, Dulce 
Huésped del Alma, y otros más que 
explican las acciones del Espíritu 
Santo.

Lectura:

"Consumada la obra que el Padre 
encomendó realizar al Hijo sobre la tierra. 

-(Gfr- T^-^jr-faé-enviade-el^Eepffiti»» 
Santo él' día dé Pentecostés á fin de 
santificar indefinidamente la Iglesia y para 
que de este modo los fieles tengan 
acceso al Padre, por medio de Cristo'en 
un mismo Espíritu (Cfr. Efesios 2, 18). El 
es Espíritu de vida o la fuente de agua 
que salta hasta la vida eterna (Cfr. Juan 4, 
14; 7, 38-39), por quien el Padre vivifica a 
los hombres, muertos por el pecado, 
hasta que resucite sus cuerpos mortales 
en Cristo (cfr. Rom 8, 10-11). El Espíritu 
Santo habita en la Iglesia y eh el corazón; 
de los fieles como en un templo (Cf. 1 ra. 
Cor. 3, 16; 6, 19) y en ellos ora y da 
testimonio de su adopción como hijos 
(Cfr. Gal. 4,6; Rom 8,15-16 y 26). Guía la 
Iglesia a toda la verdad (Cf. Jn. 16,13), la 
unifica en comunión y misterio, El provee
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y gobierna con diversos dones, jerár­
quicos y carjsmáticos y la embellece con 
sus frutos (Cfr. Efesios 4,11-12; 1ra. Cor. 

¿12, 4; Gál 5, 22). Con la fuerza del 
Evangelio rejuvenece la Iglesia, la 
renueva incesantemente y la conduce ala 
unión consumada con su Esposo. En 
efecto, el Espíritu Santo y la Esposa 
dicen al Señor Jesús: ¡Ven! (Cf. Apoc. 
22, 17)." (Concilio Vaticano II: Lumen 
gentium, 4).

Oración: "Oh Dios, que has iluminado 
los corazones de tus hijos con 
la luz del Espíritu Santo; 
concédenos ser dóciles a 
este mismo Espíritu para gus­
tar siempre lo que es recto y 
gozar siempre de . su con­
suelo. Por Jesucristo Nuestro 
Señor... Amén
Gloria al Padre, al Hijo y ál 
Espíritu Santo!

EL ESPIRITU SANTO (II)

1: La Misión santificadora

El Concilio Vaticano II, recogiendo ja 
enseñanza permanente de la Iglesia, 
enseña que: "Cristo envió de parte del 
Padre al Espíitu Santo, para que llevara a 
cabo interiormente su obra salvífica e
impulsara a la Iglesia a extenderse" (Ad

...............

Ciertamente todas las obras de Dios, 
como la Creación, la Redención y la 
santificación de las almas, corresponden a 
las Tres divinas Personas, porque Dios es 
Uno e indivisible, y nada hace Dios hacia 
fuera de Sí mismo, que no sea a la vez 
obra del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo; pero la Iglesia, fundada en lá 
revelación, atribuye especialmente la 
Creación al Padre, por ser obra de om­
nipotencia, y del mismo modo, átribuye la 
Redención al Hijo, que es Quien se 
encarnó y murió por nosotros, y la obra 
santificadora se atribuye al Espíritu San­
to, por ser obra de amor, ya que el Pa­
ráclito divino es Amor sustancial, j

Esta obra santificadora, como ex­
plica Juan Pablo II, comienza por "con­
vencer al mundo de pecado", es decir, 
por suscitar la conciencia de que somos 
pecadores- y movernos a penitencia, 
atrayéndonos suavísimamente al per­
dón y la reconciliación con Dios. (Cfr. 
Dominum et Vivificantem, nn. 27-48).

La santificación es obra totalmente 
divina, ya que sólo Dios puede comunicar 
misteriosa y sobrenaturalmente la gracia, 
que consiste en una participación de la 
misma vida divina, que justifica al hombre, 
le hace agradable a los ojos de Dios y 
capaz de obtener méritos para la vida 
eterna.

La gracia santificante se acrecienta 
mediante nuevas ayudas divinas -gracias 
actuales- que permiten afianzar las 
virtudes, crecer en el amor de Dios y estar 
más unidos a el.

Todavía existen otros auxilios so­
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brenaturales que se dan al hombre, sin 
ningún derecho de parte de éste, y que 
se llaman dones del Espíritu Santo, los 
cuales perfeccionan las virtudes y al 
hombre mismo, permitiéndole realizar con 
facilidad y con mayor santidad, los actos 
de Fe, Esperanza, Caridad y de cualquier 
virtud, para estar más cerca de Dios y 
santificarse.

La misma Trinidad Santísima inha- 
bita el alma que está en gracia, vive 
misteriosamente en ella, como en un 
templo. Por esto se dice con razón que el 
hombre es templo de Dios o templo del 
Espíritu Santo, ya que alma y cuerpo 
están unidos en el hombre estrecha­
mente mientras vive.

La acción santificadora del Espíritu 
Santo se manifiesta finalmente, en los 
carismas que comunica a los fieles y en 
los frutos de santidad que produce la 
acción divina.

La Mlslón"'sant!firadQfsrdéTEspj ritü 
Santo, corresponde al envío, por parte 
del Padre y del Hijo, de modo que las Tres 
divinas Personas nos santifican. Los 
Apóstoles S. Pedro y S. Pablo, nos 
hablan ampliamente de esta obra salvífica 
(Cfr, 1ra. Cor, 6, 11; 2da. Cor. 13, 13; 
Rom, 5, 5; 2da. Tesalonicenses 2; 1ra. 
Pedro, 1,2, etc.

HNo sabéis que sois templos de Dios 
y que el Espíritu Santo mora en 
vosotros?" (1ra. Corintios 3,16), dice San 
Pablo; y más adelante insiste "El Espíri­
tu Santo está en vosotros" (1 ra. Cor 6,19) 
Pues bien, el Paráclito permanece en el 
alma eñ gracia y la santifica; Juan XXI l l  
afirmó que "Cada uno de los santos es 
una obra maestra del Espíritu Santo”

(Alocución del 5-VI-60).

Es preciso que el cristiano tome 
conciencia de esta sublime verdad; todo 
lo bueno lo recibimos de Dios; El es el 
que "da el querer y el obrar" y nada 
tenemos que no hayamos recibido (Oír.
1 ra. Cor. 4,7). Este pensamiento lleva a la 
humildad, a no atribuirse presuntuo­
samente lo que es obra del Espíritu 
Santo, y conduce también a la doci­
lidad: "Por eso, la tradición cristiana ha 
resumido la actitud que debemos adoptar 
ante el Espíritu Santo en un sólo 
concepto: docilidad. Ser sensibles a lo 
que el Espíritu Santo promueve a nuestro 
alrededor y en nosotros mismos: a loa 
carismas que distribuye, a los movi­
mientos e instituciones que suscita, a los 
afectos y decisiones que hace nacer eri 
nuestro corazón." (Mons. Josemaría Es- 
criyá: Es Cnsto que Pasa N. 130).

2. Hijos adoptivos de Dios

”  Está obra sáñtif¡cadóra~.del diwño- 
Parádito, culmina en una cierta iden­
tificación con Jesucristo, una confor­
mación con El y una participación de sus 
méritos, por la cual llegamos a ser hiios 
adoptivos de Dios, a semejanza de la 
filación única, perfecta y sustancial de. 
Cristo. Nuestro Señor explicó a Nicodemo 
este nuevo nacimiento ‘espiritual, esta 
obra del Espíritu Santo, que nos hace 
hijos adoptivos (Cfr. Juan Cap. 3), y San 
Pablo desarrolla esta enseñanza: "Todos 
los que son guiados por el Espíritu de 
Dios son hijos de Dios (...) recibisteis un 
espíritu de hijos adoptivos que nos hace 
exclamar: ¡Abba, Padre!" (Romanos 8, 
15); pensamiento que to repite en la 
Epístola a los Gálatas (Cfr. Gal 4, 6), y 
en otros lugares.'El mismo Apóstol saca



la conclusión de que si somos hijos, 
"también herederos de Dios, cohere­
deros de Cristo" (Rom. 8,16).

El sentido de la filiación adoptiva de 
Dios, puede transformar la vida del 
hombre, llenándole de alegría y op­
timismo, a la vez que, de sentido de 
responsabilidad y de exigencias de 
santidad.

También es fundamento sólido de la 
unidad de la Iglesia, como lo ha des­
tacado el Concilio Vaticano II (Cfr. Unitatis 
redintegratio, 24).

3. El Don y los Dones
del Espíritu Santo

Ya hemos considerado que Dios 
mismo inhabita el alma que está en su 
gracia, de modo que El se entrega, se 
dona generosamente por su infinita 
Bondad. Y siendo el Espíritu Santo el 
Enviado por _el Padre y el Hijo, y la 

ZEersoriadivrha a la que se atribuye la obra 
santificadora, se afirma con verdad que es 
"Don", es decir, Dios mismo que se da 
.gratuitamente por su Amor sin medida. 
Ésta presencia activa de Dios en el alma, 
la santifica y le, hace producir frutos de 
santidad: ”La Caridad de Dios ha sido 
derramada en nuestros corazones porel 
Espíritu Santo que se nos ha dado" 
(Romanos 5,5)

1 Pero el Don Personal de Dios actúa 
la santificación de las almas mediante la 
gracia y los dones del Espíritu Santo, 
como explica el Apóstol San Pedro (Cfr. 
1ra. Pedro 1,2).

La gracia de Dios y los dones, se 
nos confieren principalmente en los sa­

cramentos, y de un modo especial, los 
dones del Espíritu Santo se infunden er 
el sacramento de la Confirmación. Tam­
bién hay una singular intervención del 
Paráclito en el Orden Sacerdotal, como lo 
explica el Concilio Vaticano II, indicando 
los diversos grados del sacerdocio y la 
plenitud que se obtiene con el Epis­
copado: "Los Obispos, puestos por el 
Espíritu Santo, son sucesores de los 
Apóstoles como pastores de las almas, y, 
juntamente con el Sumo Pontífice y bajo 
su autoridad, han sido enviados para 
perpetuar la obra del Pastor Eterno" 
(Christus Dominus, 2 y Cfr. Lumen 
gentium21).

Es preciso tener presente esta 
realidad sobrenatural, para no dejarse 
desviar por ciertas corrientes de en­
tusiasmo inconsistente que circulan hoy 
por‘el mundo. El Espíritu Santo obra la 
santidad de los fieles; no son los métodos] 
naturales, o los simples esfuerzos indi-; 
viduales los que llevan a la santidad; | 
tampoco puede el hombre "aprisionar" la j 
acción santificadora o disponer de ella d I 
su arbitrio, sino que humildemente debe ] 
pedirla y dócilmente debe corresponder 
a ella.

Lo dicho vale, aún con mayor razón, 
respecto de los carismas que son gra­
cias especiales que gratuitamente -sin 
mérito de quien los reciba- da el Espíritu 
Santo, ordenadas al beneficio de toda la 
Iglesia o de algunos de sus fieles. Tales j  

carismas disponen al sujeto de ellos para j  

cumplir adecuadamente los deberes o la 
misión que Dios les confía en la vida. No j 
hay qúe pensar que los carismas su-: 
pongan siempre manifestaciones extra- 
ordinarias, como sucedió en los primeros 
tiempos de la Iglesia; la santidad no es­



tá en la rareza ni en lo extraordinario. San 
Pablo enseña que el carisma mejor es 
ila caridad, y la caridad ordenada que lleva 
[al cumplimiento del deber con orden (Cfr. 
tra. Corintios Caps. 12 y 13). Todo 
cristiano puede y debe aspirar a recibir los 
earismas necesarios para el cumplimiento 
;de sus deberes, y debe pedirlos con 
humildad, y no buscar nada anómalo o 
raro, con la seguridad dé que Dios le dará 
lo que realmente requiera (Cfr. Apos- 
tolicam Actuositatem n. 3).

Una grave desviación que se na 
producido en estos años coniste en que­
f ir  como oponer dentro de la Iglesia, la 
acción de la Jerarquía con la acción 
parismática. Los últimos Papas han in­
sistido en que precisamente la Jerarquía 
tiene el carisma del gobierno, la caridad 
pastoral para dirigir a la Iglesia y que por 
tanto, es absurdo querer enfrentar lo que 
píos dirige con infinita Sabiduría y amor. 
Él: Concilio Vaticano, ya advirtió contra 
psá posible desviación: "El Espíritu Santo 
jnifica en lacomuniórryeneiministéricry 
provee de diversos dones jerárquicos y 
barismáticos a toda la Iglesia a través de 
ps tiempos, vivificando a la manera del 
Îma las instituciones eclesiásticas e 

^fundiendo en el corazón de los fieles el 
mismo espíritu..." (Ad gentes, 4).

Sobre los earismas, conviene final­
mente considerar, que San Pablo enseña 
t|ue hay muchos y que se reparten 
diversamente a los distintos miembros del 
cuerpo Místico, para bien de todos (Cfr. 
¡ra. Cor. 12. 4-11), y no caben envidias 
íbsurdas entre ios que formamos el 
mismo Cuerpo de Cristo. El Concilio 
/áticano II, destacó el carisma propio de 
bs seglares, para la edificación de las 
estructuras temporales (Cfr. Gaudium et

Spes, 33 y ss) y para el ejercicio del 
apostolado en medio del mundo (Cfr. 
Apostolicam Actuositatem, 1); al mismo 
tiempo, son imprescindibles los earismas 
de gobierno en la Iglesia que Jesucristo 
fundó sobre la Piedra de Pedro.

i j jn  cuanto a los frutos del Espíritu 
Santo, consisten en admirables efectos 
de la santificación que transforman al 
hombre, le asemejan a su Padre Dios y le 
colman de felicidad. San Pablo los enu­
mera de diversas formas, una de ellas es 
esta: "El fruto del Espíritu Santo es 
amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, 
bondad, fidelidad, mansedumbre, tem­
planza" (Gálatas 5,22).

Puntos para reflexionan
La conciencia de que somos hijos 
de Dios y templos del Espíritu 
Santo, debe dar la máxima dignidad 
a nuestra vida.

Si somos humildes, no buscaremos 
cosas raras, sino que pediremos la 
áyuda"de Dios para cumplir nuestros- 
deberes ordinarios.
Mientras más ardientemente. dese­
emos ios dones del Espíritu Santo 
mejor disposición tendremos para 

• . recibirlos.
Puntos para recordar:

6. ¿Por qué se atribuye al Espíritu 
Santo la santificación?

La santificación, de las almas se 
atribuye al Espíritu Santo porque es 
obra de amor, y las obras de amor se 
atribuyen al Espíritu Santo, qué 
procede del Amor eterno del Padre 
y el Hijo, y es Amor personal o 
sustancial.
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7. , ¿Cuándo bajó el Espíritu Santo so­
bre los Apóstoles?

El Espíritu Santo bajó sobre los 
Apóstoles el día de Pentecostés; es 
decir, cincuenta días después de la 
Resurrección de Jesucristo y diez 
días despés de su Ascensión.

8. ¿Dónde estaban los Apóstoles an­
tes de Pentecostés?

Los Apóstoles estaban reunidos en 
el Cenáculo en compañía de la 
Virgen María y de otros discípulos, y 
perseveraban en la oración espe­
rando al Espíritu Santo que Jesu­
cristo les había prometido.

9. ¿Qué efectos produjo el Espíritu 
Santo en los Apóstoles?

El Espíritu Santo confirmó en la fe a 
los Apóstoles, los llenó de luz, de 
fortaleza  ̂ de caridad y de la abun­
dancia de todos su dones.

"3IT "ÍRíé elTEspíritu Santo enviado sólo 
para los Apóstoles?
El Espíritu Santo fue enviado para 
toda la Iglesia y para todas las al­
mas fieles, pero asiste de una ma­
nera especialísima a la Cabeza del 
Cuerpo Místico en la tierra, que es 
el Papa.

11. ¿Qué obra eí Espíritu Santo en la 
Iglesia?

El Espíritu anto, como el alma en el 
cuerpo, vivifica a la Iglesia con su 
gracia y dones, establece en ella el 
reinado de la verdad y del amor y la 
asiste para que lleve con seguridad! 
a sus hijos por el camino del cielo.

Lectura:

"Vemos la transformación que obraj 
el Espíritu en aquellos en cuyo corazón 
habita. Fácilmente los hace pasar del 
gusto de las cosas terrenas a la sola 
esperanza de las celetiales, y del temor y 
la pusilanimidad a una decidida y ge­
nerosa fortaleza del alma. Vemos clara­
mente que así sucedió en los discípulos, 
los cuales, una vez fortalecidos por el 
Espíritu, no se dejaron intimidar por sus 
perseguidores, sino que permanecieron 
tenazmente unidos al amor de Cristo."

(San Cirilo de Alejandría, Comen-j 
tario al Evangelio de S. Juan, 10)

Oración:

Ven, Espíritu Creador, visita las in­
teligencias de los tuyos, llena de gracia 
celeste los corazones que tú has creado 
En tu escuela haz que sepamos del 
Padre, haznos conocer también al Hijo, 
haz, en fin, que creamos etérnamente en 
Tí, Espíritu que procedes de uno y otro 
Amén.

Ven, Espíritu Santo!

LA CONFIRMACION

1. Naturaleza y dignidad

Dice el Concilio Vaticano II: "Por el

sacramento de la Confirmación se vin­
culan (los fieles) más estrechamente a 
la Iglesia, se enriquecen con una fuerza
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¡especial del Espíritu Santo, y con ello 
puedan obligados más estrictamente a 
difundir y defender la fe, como ver­
daderos testigos de Cristo, por la palabra, 
juntamente con las obras". Por esta 
descripción se ve la importancia y dig­
nidad del sacramento que perfecciona el 
Bautismo. (Cfr. Lumen Gentium 11).

La Sagrada Congregación para el 
bulto Divino en Decreto de 1971 
desarrolla la misma idea fundamental: 
'Los Apóstoles y sus sucesores, los 
pbispos, mediante el sacramento de la 
Confirmación transmitieron a los hom­
bres bautizados el Don peculiar del 
¡Espíritu Santo, prometido por Cristo el 
Señor y derramado sobre los Apóstoles el 
pía de Pentecostés."

A su vez, el Código de Derecho 
panónico explica: "El Sacramento de la 
Confirmación, que imprime carácter y por 
gl que los-bautizados, avánzando-per-el 
lamino de la iniciación cristiana, quedan 
enriquecidos con el don del Espíritu 
panto y vinculados más perfectamente a 
¡a Iglesia, los fortalece y obliga con ma­
yor fuerza a que, de palabra y obra, 
iean testigos de Cristo y propaguen y 
defiendan la fe" (Canon 879)

Se aprecia la dignidad de este sa­
cramento cuando se considera la pro- 
ünda transformación que experimen- 
aron los Apóstoles al recibir al Espíritu 
Santo en Pentecostés. Ellos, después 
le seguir a Jesucristo durante tres o más 
^ños, aún no acababan de entender la 
^uena Nueva enseñada por el Maestro 
divino; déspués de ser testigos de la 
¡esurrección, sin embargo, se dejaban 
¡lominar por el temor y permanecían

encerrados "por miedo a los judíos" (cfr. 
Mat. 26 y Juan 20, 19); pero después 
dé Pentecostés, se lanzaron inmediata­
mente a predicar a las gentes, explicando 
luminosamente las Sagradas Escrituras 
(Cfr. Hechos 2, 14ss) y convirtiendo a 
gentes de todas las razas, pueblos y 
naciones, én medio de grandes trabajos y 
persecuciones, con incomparable firme­
za.

Cuando el Diácono Felipe convirtió 
a los samaritanos y los bautizó, fueron los 
Apóstoles Pedro y Juan y "llegando, 
hicieron oración por ellos a fin de que 
recibiesen el Espíritu Santo, porque aún 
no había descendido sobre ninguno de 
ellos, sino que solamente estaban bau­
tizados en nombre del Señor Jesús. 
Entonces les imponía las manos, y lue­
go recibían el Espíritu Santo"-(Hechos 8, 
15-17).

Los Hechos de los Apóstoles y las 
Epístolas--nos^hablan--d&—numerosos* 
acontecimientos en los que aparecéfi' IdT 
Apóstoles imponiendo las manos y 

confiriendo los dones del Espíritu Santo.

La Iglesia consideró siempre esté 
Sacramento como distinto del Bautismo, 
por la materia, la forma, los ministros y los 
efectos, como lo testimonian varios de los 
Papas de la antigüedad, como Urbano. S. 
Fabián (Epístola 2 ad omnes orientales); 
Eusebio (Ep. 3 ad Episcopos Tuscie),
S. Clemente (Ep. 4 al Juliam)..

También los Santos Padres Dio­
nisio Areopagita (De Ecclesiae lerarchia 
cap. 2), Eusebio de' Cesárea (Híst. Ecles. 
Lib VI, cap. 43), San Ambrosio y San 
Agustín testimonian la fe de la Iglesia 
en este sacramento. Y, finalmente, varios
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concilios particulares y los Concilios 
universales de Florencia (año 1341) IV 
de Líon (a. 1245) y Trento (1545-1563) 
declararon solemnemente todo lo más 
esencial relativo a este sacramento.

Aunque'no sabemos con exactitud 
en qué, momento instituyó Nuestro Señor 
Jesucristo este sacramento, la fe de la 
Iglesia, fundada en la Escritura (cfr. 
Hechos 8, 15-17 y 19, 5-6 et passim), |1 
en la Tradición, nos asegura que este 
sacramento, como ios demás, .fue esta­
blecido por el Hijo de Dios.

2. Materia y forma y Ministro

Siempre se ha administrado este 
sacramento por la imposición de las 
manos del obispo y la unción con el 
crisma. Así consta en el Nuevo Tes­
tamento, que lo conferían los Apóstoles 
y así se recoge en el último Código de 
Derecho Canónico (Cfr. Canon 880).

—— El crisma "debe ser consagrado por 
el obispo” (Canon 880)

"El ministro ordinario de la con­
firmación es el Obispo" pero puede actuar 
como ministro extraordinario un sacerdo­
te que haya recibido facultad especial 
para esto (Cfr. Canon 882).

El hecho de que el Ministro sea un 
sucesor de tos Apóstoles, significa ía 
importancia de este sacramento que en­
tronca más firmemente en la Iglesia y 
obliga a vivir una vida apostólica.

El simbolismo de la unción con el 
crisma tiene, raíces en el Antiguo Tes­
tamento: sé ungía a tos sacerdotes;.a ios 
reyes y a tos profetas; ahora bien, el

bautizado participa ya de esa triple unción 
que le asemeja a Jesucristo, pero, por la 
Confirmación, el Espíritu Santo perfec­
ciona esta especie de consagración para 
un servicio apostólico más pleno, a ima­
gen de Jesucristo’ San Pablo hace re­
ferencia al "buen olor de Cristo" (Cfr. 2 
Cor. 2. 2, 15) de los que han sido "con­
firmados en la fe de Cristo, ungidos y 
marcados con su sello recibiendo la pren­
da del Espíritu Santo" (2 Cor. 1,1 -22).

El aceite y el bálsamo con los que 
se hace el crisma, que consagra el 
Obispo, significan muy bien la fortaleza 
para luchar -como lo gladiadores que se 
ungían con aceite- y la fragancia de una 
vida pura. La forma del sacramento ha 
variado en aspectos accidentales, pero 
en todo caso, manifiesta la infusión de los 
dones del Espíritu Santo.

La acción santificadora del Espíritu 
Santo ilumina la inteligencia y robustece la 
voluntad del confirmado, para que se 
adhiera más firmemente a la Fe, mire 
todas las cosas del mundo con sentido 
cristiano, descubra la presencia de Dios y 
actúe como hijo suyo, dando testimonio 
con las obras, de la fe que profesa y 
tratando de llevar a Cristo a todos los 
hombres. .

Los dones del Espíritu Santo per­
feccionan las virtudes sobrenaturales y 
ha^en más fácil y a la vez más meritorio el 
cumplimiento de los deberes de la vida
cristiana.'

3. Sujeto, padrinos,
preparación.

"Solo es capaz de recibir la con­
firmación todo bautizado aún no con­

13



firmado " (Canon 889 -1) . No se puede 
de ninguna manera volver a confirmar al 
que ya recibió éste sacramento, porque 
mprime carácter, como el bautismo y el 
brden sacerdotal.

"Fuera del peligro de muerte, para 
jue alguien reciba lícitamente la con- 
irmación se requiere que, si goza de uso 
de razón, esté convenientemente ins- 
|ruído, bién dispuesto y pueda renovar 
!as promesas del bautismo" (Canon 889,I
i "En torno a la edad de la discreción" 
[lice el Código que debe recibirse este 
Sacramento, salvo que la Conferencia 
Episcopal determine otra cosa. En el 
¡Ecuador, se recomienda que sea hacia 
bs doce años. (Declaración Programática 
Je Cuenca).

Por regla general, pues, el con- 
Irmado harde tener uso de razón (que se 
lega a tener hacia los siete años), y debe 
[star debidamente preparado. Esta pre­
cación es urgida por el Documento de 
puebla (cfr. 1202), y consiste en una 
idecuada instrucción sobre el sacra­
mento y sobre la doctrina cristiana en 
leneral, pero sobre todo, habrá qüe 
risistir en que el sujeto del sacramento 
bme conciencia de su responsabilidad 
lomo fiel de la Iglesia y su deber de llevar 
ina vida con sentido apostólico. Por 
¡ncima de toda disposición, obviamente, 
|e requiere estar en gracia de Dios, es 
¡ecir, sin pecado mortal, ya que la Con- 
jrmación es sacramento de vivos.

No es imprescindible, pero con­
dene que el confirmado tenga un padrino 
i madrina "a quien corresponde procurar

que se comporte como verdadero testi­
go de Cristo y cumpla fielmente las 
obligaciones inherentes al sacramento" 
(Canon 892).

Para ser padrino se requieren las 
mismas condiciones que para serlo del 
bautismo. "Es conveniente que se escoja 
como padrino a quien asumió esa misión 
en el bautismo". (C 893). No se origina 
impedimento matrimonial por el hecho de 
ser padrino o madrina.

4. Efectos

Desde el punto de vista jurídico, 
el sacramento de la confirmación se débe 
recibir antes del matrimonio y es nece­
sario para recibir las sagradas órdenes o 
para ingresar en la vida religiosa. Pero 
sobre todo, es necesario para que el 
cristiano desarrolle la actividad apos­
tólica que debe cumplir por ser seguidor 
del Maestro divino; así como los após­
toles del Señor -no íueron capaces-de- 
cumplir su misión con perfección simcr 
después de Pentecostés, resulta ló­
gico pensar que el bautizado necesita 
de la Confirmación para presentarse, ac­
tuar y hablar como testigo de Jesu­
cristo.

No es indispensable para alcanzar 
la salvación eterna, a diferencia del bau­
tismo, y por eso se explica que mientras el 
Bautismo debe administrarse cuanto an­
tes, la Confirmación se deja convenien­
temente para la edad de la discreción; 
pero no debe pensarse por esto, que 
tenga menos importancia: el cristiano 
tiene que enfrentarse con una dura lucha 
contra sus propias pasiones desorde­
nadas, contra el demonio y los malos
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influjos del mundo apartado de Cristo, 
para todo ello necesita el vigor, la for­
taleza del Espíritu Santo y todos los 
dones del Paráclito.

La Confirmación confiere una nue­
va gracia, distinta de la gracia primera 
que ya se recibió en el bautismo. San 
Pedro llama a los bautizados "como ni­
ños recién nacidos" (1ra. Pedro 2. 2) pero 
pide luego que luchemos como verda­
deros soldados de Jesucristo, fortale­
cidos con los dones del Espíritu Santo. El 
mismo Jesús, ordenó a sus Apóstoles 
"permanecer en la ciudad, hasta que 
fueran revestidos de la fortaleza de lo 
alto" (Lucas 24, 49), y luego les prometió: 
"Vosotros habéis de ser bautizados en el 
Espíritu Santo dentro de pocos días" 
(hechos 1,5); de modo que la Confi|| 
mación perfecciona la obra del santo 
Bautismo y confiere una fortajeza sobre­
natural adecuada para la lucfia del cris­
tiano contra el mal y por el Evangelio.

—Va hemos dicho que la confirmación 
imprime carácter, es decir, una nueva 
configuración con Cristo, Sacerdote, Rey 
y Profeta. El confirmado participa -por su 
estrecha unión a Jesús - de esas digni­
dades, recibe las gracias adecuadas pa­
ra actuar dignamente como seguidor del 
Mesías.

La Confirmación debe recibirse en 
gracia de Dios, pero también perdona y 
remite los pecados veniales que pudiera 
tener el sujetó de este sacramento.

Puntos para reflexionar:

¿Me doy cuenta de que por la
Confimación debo actuar como

testigo de Jesucristo, dando buen 
ejemplo con mi vida?

¿Confío en el Espíritu Santo y pido 
sus dones para comportarme como 
luchador de Jesucristo y del Evan­
gelio?

¿Es mi vida consecuente con el don 
que he recibido en la Confirmación?

Puntos para recordar:

13. ¿Qué es el sacramento del Crisma o 
Confirmación?

La Confirmación es un sacramento 
por el cual recibimos al Espíritu 
Santo, se imprime en nuestras almas 
el carácter de soldados de Jesu­
cristo y nos hacemos perfectos 
cristianos.

14. ¿De que manera el sacramento de la 
Confirmación nos hace perfectos 
cristianos?

Nos hace perfectos cristianos por-¡ 
que nos confirma en la fe y per-; 
fecciona las otras virtudes y dones 
que hemos recibido en él bautismo.

15. ¿Cuáles son los dones del Espíritu 
Santo que se reciben en la Con-j 
firmación?

Los dones del Espíritu Santo que i 
se reciben en la Confirmación son 
siete: Sabiduría, Entendimiento,
Consejo, Fortaleza, Ciencia, Piedad 
y Temor de Dios.

16. ¿Qué disposiciones se requieren
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para recibir dignamente ei sacra­
mento de la Confirmación?

ORACION:

17.

Para recibir dignamente el sacra­
mento de la Confirmación hay que 
estar en gracia de Dios, saber los 
misterios principales de nuestra 
santa Fé y acercarse a él con re­
verencia y devoción.

¿Qué ha de hacer el cristiano para 
conservar la gracia de la Confir­
mación.

Para conservar la gracia de la 
Confirmación debe el cristiano hacer 
frecuente oración, ejercitar buenas 
obras y vivir según la ley de Je­
sucristo, sin falsos temores ó res­
petos humanos.

Lectura:

Es manifiesto que en la vida corpo­
ral_cpnstituye cierta perfección especial 
ei hecho de que el hombre alcance la 
edad perfecta, de suerte que pueda 
realizar las acciones que corresponden al 
hombre perfecto. Y por eso, además de la 
generación, por la cual se recibe la vida 
corporal, existe el crecimiento y el au­
mento, por él que se alcanza la edad 
perfecta. Esto mismo ocurre en la vida 
espiritual: el hombre recibe la vida por el 
bautismo, que es una espiritual rege­
neración; y en la confirmación recibe 
como la edad perfecta en la vida espiritual. 
Y por ello es claro y manifiesto que la 
confirmación es un sacramento especial".

(Santo Tomás: Suma Teológica, 3, 
q. 72,31).

Ven, Espíritu Santo, 
y envía desde el cielo un 
rayo de tu luz.
Ven, padre de los pobres; 
ven, dador de las gracias; 
ven, lumbre de los cora­
zones.
Consolador óptimo, 
dulce huésped del alma, 
dulce refrigerio 
Descanso en el trabajo, 
en el ardor tranquilidad, 
consuelo en el llanto.
¡Oh luz santísima!,'_ 
llena lo más íntimo de los 
corazones de tus fieles.
Sin tu ayuda, nada hay en el 
hombre,
nada que sea inocente.
Lava lo que está manchado, 
riega lo que es árido, 
curalOLque está.enfermo.

Doblega lo que es rígido, 
calienta lo que es frío, 
dirige k) que está extraviado. 
Concede a tus fieles, que en 
tí confían, ■ 1
tus siete sagrados dones.

Dales el mérito de la virtud, 
dales el puerto de salvación, 
dales el gozo eterno. Amén.

(Secuencia de la Misa de 
Pentecostés)

Ven Espíritu Santo y llena 
nuestros corazones!.
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